




SONETO 
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0 
estoy de amor y muy sediento, 

En er111 . . d . 
d

. to como el siervo fauga o, 
~1~ • h 
fatigado de amor tengo m1 peác o; . 

· pecho sólo en verte est contento, 
1n1 . . J , d contento no hay sin u , esus ama o, 

do con aroor fuer te y estrecho. 
a111a 

,.. Rimas enlazadas. Otro modo de encadenamiento, señala-
4,5. . . 1 . . . d 

Re
ngifo consiste en repetir a pnnc1p10 e cada verso la 

do por , . 
0 

la palabra, final del verso precedente. Arte poética cap. 
nma, n , 
LXXXVII: 

Pluguiera a Dios que en ti, Sabiduría, 
guía del alma y celestial lumbrera, 
hubiera yo empleado el largo día, 
la fría noche, el tiempo que perdiera. 

T uviera con tu dulce compañía 
alegría en lo adverso y paz entera; 
viera lo que no vi cuando creía 
que veía lo que ver jamás quisiera. 

Vencido de ignorancia, pobre y ciego, 
entrego a ti el ingenio envejecido, 
despedido del ocio y vano juego. 

Ruégote lo recibas, que aunque ha sido 
perdido por su gran desasosiego, 
sosiego ha de hallar a ti rendido. 

476. Cabo roto. Cervantes, que había empleado el cabo roto 
e~ algunas décimas al frente del Quijote, redobló este procedi· 
miento en un soneto al fin de la segunda jornada de La entre­
t~nida, cuyos endecasílabos no sólo recortan las palabras finales 
sino las que reciben en la sílaba sexta o en la octava el aPoYº 
rítmico interior. Obras completas, pág. 1625: 

Que de un lacá la fuerza poderó 
hecha a machamartí con el trabá 
de una fregó la rinda el estropá 
es de los cieno vista maldició. 
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REPERTORIO DE ESTROFAS 

Amor el ar en sus pulgares to, 
sacó una fle de su pulí carcá 
escaró el co y diome una flechá 
que el alma to y el corazón me do. 

Así rendí, forzado estoy a ere 
cualquier mentí de aquesta helada pu 
que blandamén me satisface y hie. 

¡Oh, de Cupi la antigua fuerza y du, 
cuán to en el ros de una fregona pue 
y más si la sopil se muestra crul 

477. Continuo. Del soneto continuo, también registrado por 
Rengifo, se hallan testimonios en la poesía moderna. Su peculia. 
ridad consiste en mantener a través de los tercetos las mismas 
rimas de los cuartetos. El ejemplo de Rengifo se halla en Arte 
poética, cap. LXXVI: 

Ceniza espiritada, vil mixtura, 
hombre de polvo y lágrimas formado, 
por ley divina a muerte condenado, 
¿por qué no pones fin a tu locura? 

Comienza ya a llorar con amargura 
lo mucho que a Dios tienes enojado, 
la mala vida, el tiempo malgastado, 
si no te quieres ver en apretura. 

Llamándote está la sepultura, 
1 ugar es trecho do será en terrado 
deleite, honra, mando y hennosura 

y cuanto en esta vida es estimado. 
El alma es inmortal y siempre dura; 
en ella sola emplea tu cuidado. 

4~8. Dob!e rima. Además de las rimas finales, hay otra seri 
de nmas e~uivalente al principio de los versos. Figura en Rengifo 
Arte poética, cap. XXIX, con el nombre de .. soneto retrógrado:' 

Sagr~do Redentor y dulce Esposo, 
peregrino y supremo rey del cielo, 
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